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La zona litoral donde se asienta el yacimiento 
ocupa el tramo de unión de Sierra Cabrera 
(altura máxima 960 m.) con el mar, frente a la 
prelitoral marina de sedimentación de antiguas 
playas fósiles, en una pequeña elevación situa
da a unos cincuenta metros de la playa actual 
(fig. 1). 

Los trabajos de excavación se realizaron en 
octubre de Í984 ante la posibilidad de quedar 
destruidos los restos por una moderna construc
ción, paralelamente se completó la prospección 
de la zona en la que ya se conocía, como más 
cercano, un asentamiento, probablemente tipo 
«villa», situado a poco más de dos km., siguien
do el curso ascendente de la rambla (Barranco 
de la Ciudad-La Torrecica). 

I. M A T E R I A L E S A R Q U E O L Ó G I C O S 

En el transcurso de las excavaciones aparecie
ron restos de dos fiabitaciones contiguas, uni
das por un muro comijn (fig. 2), destruidas por 
la erosión natural y las explanaciones de terreno 
antiguas (construcción de una era) y modernas 
(urbanización turística de la zona). La habita
ción mejor conservada, que llamaremos primera 
habitación, tenia 8'4 m. por más de 5 m., 
mientras que la segunda se conservaba en 
dicha longitud pero sólo en poco más de 3 m. 
de anchura. Por la superposición de un muro de 
esta segunda habitación sabemos que se llegó 
a completar o cerrar con posterioridad a la 
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primera. Los muros eran de mampostería sim
ple, estando cubiertas las habitaciones por 
tejas. Siendo el peso de estas excesivo por la 
poca solidez de la construcción, se tuvo que 
recurrir a la instalación de un poste central, por 
cuya disposición suponemos que la primera 
habitación pudo alcanzar al menos los seis m. 
de anchura. 

Los materiales hallados se localizaron funda
mentalmente en una fosa-basurero posterior a la 
construcción, y al exterior del muro sur de la 
primera habitación (fig. 2). En la primera se 
pudo asistir a una interesante sucesión de 
materiales diversos, bien conservados en gene
ral, cuya problemática es imposible desarrollar 
en estas líneas. 

Un minucioso estudio de recomposición ha 
permitido, igualmente, diferenciar en lo posible 
el número de ejemplares de cada tipo. Esta es 
la relación; 

a. T. SIGILLATA 
—T.S. Sudgálica: Ludowici TI. y Sp., Curie 11, 
Drag. 18 (al menos dos vasijas), 18/31 (al menos 
cuatro), 29/37, 30, 37 (tres vasijas indiferenciadas, 
Beltrán 347 al menos dos, Beltrán 348 al menos 
una) y 79 (al menos cinco). 

•—T.S. Hispánica: Mezquiriz 37 y al menos tres 
vasijas indeterminadas. 

—T.S. Clara A: Hayas 3 C, 5, 7, 8 A (al menos seis 
vasijas), 9 A y B (al menos once indiferenciadas, 
más tres tipo A y al menos una del B), 10 (al 
menos dos), 14 A, 23 A y B (al menos tres 
indiferenciadas, una del A y dos del B). 38 A. 42, 
193 (?) y 196 (al menos cinco). 

—T.S. Clara C: Hayes 17, 29 y 50. 

—T.S. Clara D; Hayes 49 (variante). 

b. COMÚN. 
Al menos quince formas diferentes. 

c. PAREDES FINAS. 
Ruedecilla: semejante a Maye! XL (al menos tres 
recipientes). Barbotina: Mayet XXX, XXXIII (al me
nos cuatro) y variante (al menos seis), Ahumado 
superior: posible Mayet XXI, Cascara de fiuevo. 
Vasos con líneas incisas (al menos tres ejempla
res). Vaso gris de paredes finas. 

d. VASIJAS DE ALMACENAJE. 
Al menos cuatro dolia y ánforas Beltrán IIB (dos 
ejemplares) y posible Tripolitana I o II. 

e. LUCERNAS. 
Ponsich II. IIA2, IIB y UBI. 

II. E S T U D I O C R O N O L O G I C O 

Un cómputo total de los fragmentos nos da los 
siguientes valores: 

Campaniense 
T.S. Aretina 
T.S. Sudgálica 
T.S. Hispánica 
T.S. Clara A 
T.S. Clara C 
T.S. Clara D 

2 
O 
123 
8 
404 
6 
4 

Los valores alcanzados resultan coherentes 
dentro del conjunto de yacimientos costeros 
almerienses que conocemos. En Adra la abun
dancia de Clara A viene amortiguada por la 
uniformidad de valores entre la T.S. Sudgálica, 
la T.S. Hispánica y la Clara D (entre un 18'5 y un 
13'5 % del total de la excavación) lo que resulta 
coherente con su desarrollo cronológico y su 
importancia poblacional y comercial. En Alme
ría, donde recientemente se ha intervenido en la 
excavación de una factoría de salazones, se ha 
podido determinar como época culminante de 
la misma el's.ll, de manos de la abundancia de 
Clara A, seguida porla T.S. Sudgálica. Prospec
ciones superficiales en otros yacimientos coste
ros (IVlurgis-EI Ejido: Cabriles, Onayar, Guardias 
Viejas..., Turaniana-Roquetas, S. José y Los 
Genoveses en Nijar, la Rumina en Mojacar...) 
permiten determinar con aproximación un perio
do de prosperidad en el s.ll, de manos de la 
Clara A, junto a cierta significativa presencia de 
materiales tardíos (s.lV). 

El carácter marítimo de los asentamientos y el 
origen africano-tunecino de estas producciones 
justifican la presencia masiva de estos materia
les en ambientes culturales que alcanzan un 
momento de prosperidad paralelo a estas pro
ducciones. 

El yacimiento, por tanto, se extiende cronológi
camente desde el año 40 al 235-40 aprox., con 
un periodo de prosperidad que abarca todo el 
s.ll. La desaparición del mismo viene marcada 
por las primeras produciones de Clara C y D, 
alrededor del 230, y la paralela desaparición de 
la Clara A. 

P O S I B I L I D A D E S E C O N Ó M I C A S 

El yacimiento costero de la rambla de los 
Terrenos mantenía con el interior (Barranco de 
la Ciudad-La Torrecica) una estrecha vincula
ción económica, componiendo ambos un único 
espacio de relación complementaria. 

La agricultura se venía limitada a estrechas 
franjas de terreno de secano con pequeños 
huertos, distribuidos por un completo relieve, 

22'48 % 
1'46% 
73'85 % 
1'09 % 
073 % 
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históricamente propicio al cultivo de subsisten
cia con escasos excedentes (cereal, almendro, 
olivo, higuera, vino, y quizá algunos frutales 
como el melocotonero ya que se halló un 
pequeño hueso del mismo en la fosa-basurero). 
Las posibilidades ganaderas serían reducidas, 
pero importantes para la zona, ya que se podía 
utilizar la llamada «colada de Vera», una vía 
ganadera que unía, al norte, los campos cerea-
lísticos del Bajo valle del Almanzora, con los 
montes de Carboneras, al sur, y que pasaba 
inmediata al asentamiento del interior. La mine
ría está comprobada en antiguas explotaciones 
anteriores al s. XIX, que se repartían en Sierra 
Cabrera explotando el plomo (vertiente NW.) o 
el hierro (vertiente costera). Históricamente tam
bién fue importante para completar la economía 
de esta área marginal de la comarca, la recolec
ción de la barrilla y del esparto. Igualmente está 
comprobada la recolección de caracoles— te
rrestres, consumidos en grandes cantidades a 
juzgar por los restos hallados en la fosa. 

En cuanto a la pesca, el hallazgo de la cabeza 
de una aguja de coser redes y la posibilidad de 
utilizar el lugar costero como aguada y fondea
dero con buen tiempo, permiten suponer que se 
practicó a pequeña escala como actividad com
plementaria de la rambla de los Terreros en la 
antigüedad. 
Pero el carácter del yacimiento costero le ven
dría dado por su función de establecimiento 
intermediario comercial entre una zona agrícola 
interior, forzosamente pobre en producción de 
alimentos, y un comercio costero que suminis
traba manufacturas, actuando como almacén 
de depósito de mercancías. Ello explicaría la 
abundancia de vasijas de almacenamiento y la 
gran cantidad de vasijas de lujo y cocina 
depositadas en la fosa. Es, por otra parte, 
evidente su relación con el vecino asentamiento 
de Baria-Villaricos, especialmente por su se
mejanza en significativo material arqueológico. 

IV. A L G U N A S C U E S T I O N E S S O B R E 
L A C O S T A A L M E R I E N S E E N E P O C A 
R O M A N A 

Sabemos que el comercio costero entre Cádiz y 
la Narbonense fue muy intenso en la época, 
siendo la distribución provincial de hallazgos 
que presentamos en la figura 3, un exponente 
de la intensa colonización de la costa, realizada 
en estos dos primeros siglos de la Era. 

Un sucinto análisis de los asentamientos conoci
dos nos muestra la continuidad de poblaciones 
anteriores, convertidas en importantes centros 
comerciales (Abdera, Murgis-EI Ejido, situada a 
pocos km. de la costa, Baria-Villaricos), impor
tantes asentamientos (La Algaida-Roquetas, la 
posible Turaniana, Almeria, La Rumina en Moja-
car, etc.) y pequeñas factorías pesqueras, in
dustriales o comerciales como Torregarcia (Al
meria), Los Genoveses, S. José, Cala Higuera, 
Los Esculles, Las Molatillas y Agua Amarga en 
Nijar, Carboneras, La Quinta (Mojacar), Garru
cha, Cerro del Pajarraco (Vera) y Los Terreros 
(Pulpí), presentando la mayoría una interesante 
perduración hasta fechas tardías (s. IV), 
Ello contrasta con las informaciones proporcio
nadas por los autores antiguos, pero solo de 
manera superficial si advertimos la cronología. 
Así Strabon (3,4,8) afirma la escasez de puertos 
en esta parte de la costa, mientras que Mela 
(2,94) señala la ausencia de ciudades importan
tes a partir de Cartago Nova. 
El señalado intercambio de materias primas y 
productos alimenticios por manufacturas, en
cuentra justificación en el estudio particular de 
cada asentamiento. De una parte podrían servir 
para embarcar productos agrícolas, principal
mente cereales, para lo cual se situaban próxi
mos a grandes extensiones propicias a su 
cultivo (Campo de Dalias, con Murgis y Turania
na, Campos de Vera con Baria) o a menos de 
cinco km. de poblaciones o villas con posibilida
des de cultivo (Torregarcia, en Almería, S. José 
en Nijar; Cadima en Turre, Roceipón y Salmerón 
en Vera como villas interiores, etc.). 
La explotación de las salinas, debió de ser, 
igualmente, importante, como ya señalaron Pon
sich y Tarradell, ya que, al menos, dos importan
tes asentamientos se localizan en ellas (Murgis 
y Turaniana) y sabemos, por informaciones 
tardomedievales, que su explotación era bien 
sencilla. Factorías de salazones han aparecido 
en Abdera, posiblemente en Murgis (Cabriles) y 
Turaniana, _Almería (calle de la Reina), posible
mente en Torregarcia, y en Baria. 
En cuanto a la explotación de minas y canteras, 
es lugar común que los mayores y más antiguos 
asentamientos se situaron en las zonas más 
favorables para su exportación y control, ha-
blándonos numerosos hallazgos arqueológicos 
de su explotación en época romana (Sierra de 
Gádor, S. Alhamilla, S. Almagrera, etc.). Basta 
recordar, no obstante, la evidente relación exis
tente entre la presencia de una necrópolis 
romana en el yacimiento aurífero de Rodalquilar 
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Fig. 3. P o b l a m i e n t o c o s t e r o r o m a n o e n la c o s t a a l m é n e n s e . í . - A b d e r a ( A d r a ) ; 2. - M u r g i s (El E j i d o ) ; 

3. - T u r a n i a n a ( R o q u e t a s ) ; 4 . - A l m e r i a ; 5. - T o r r e g a r c i a ( A l m e r í a ) ; 6. - A l m a d r a b a s d e C a b o d e G a t a ? ( A l m e r í a ) : 

7. - L o s G e n o v e s e s ( N i i a r ) ; 8. - S. J o s é y C a l a H i g u e r a ( N i ) a r ) ; 9. - L o s E s c u l l o s ( N i j a r ) ; 10. - L a s M o l a t i l l a s ( N i j a r ) : 

/ / . - A g u a A m a r g a ( N i j a r ) ; 12. - R a m b l a d e lo s T e r r e r o s (f^/ lojacar); 13. - L a R u m i n a ( M o j a c a r ) ; 14. - G a r r u c t i a 

15 - C e r r o d e l P a j a r r a c o y El J á t i c o ( V e r a ) ; 16. - Ba r i a ( V i l l a r i c o s , C u e v a s ) ; 17. - L o s T e r r e r o s ( P u l p í ) . 
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(Nijar) y el asentamiento costero, muy próximo, 
de Las Molatüias, reconocido el primero por 
Arribas, o en la existencia de canteras de 
molinos en Los Escullos y otros lugares de la 
costa y del interior, en el actual término munici
pal de Nijar, y el hecho de que fueran comercia
lizados, al menos, por diversas zonas de la 
provincia. 

La posible existencia de un alfar de cerámica 
común en la Rumina (Mojácar), evidenciado por 
los abundantísimos fragmentos cerámicos y 
pruebas de horno, podría mostrar una manufac
tura relacionada con producciones locales, qui
zá del tipo alimentario. 

La abundancia de pecios conocidos, por último, 
aunque expoliados por coleccionistas del país y 
extranjeros, corraboraría la importancia del tráfi
co comercial por estas costas. Un cómputo de 
hallazgos de ánforas en la costa, levantina, 
arroja los siguientes datos; 

Villaricos: Beltrán 56 y 68, Almagro 51, Dressel 
26 (Pérez Casas, 1978), Benoit I Republicana 
(Beltrán, 1971), Dressel IB, Beltrán IA, VA y C, y 
una posible Almagro 50 (Siret, 1907). 
Garrucha: Beltrán IA y VC, Dressel 9/11. 
Los Escuilos: Beltrán VC. 
S. José: Beltrán IC y IV, Dressel IB o IC. 
Costa de Nijar (indeterminado): Beltrán IA, IIB, 
IV(dos) y VC, 

Punto fundamental en esta intensa relación ma
rítima de cabotaje es el hecho de la propia 
ubicación de los asentamientos en aquellas 
zonas que mejor lo permitan. De este modo, se 
ocupaban ensenadas, calas y abrigos naturales, 
cuya excepción puede ser el de la rambla de 
los Terreros situado en una costa totalmente 
abierta. Se distribuían desde los 800-1000 m. 
los más próximos entre si, que comúnmente son 
ios menos extensos e importantes, situándose 
especialmente en la costa levantina, más acci
dentada, y hasta los 14 km. los más lejanos, 
situados en la costa meridional. Está comproba
da, además, la existencia de construcciones 
portuarias de gran envergadura, cuyo estudio 
concreto está en proceso de realización. 

V . P R O B L E M A D E L A B A N D O N O 

D E L A S E N T A M I E N T O 

Tras el periodo de esplendor general del s.ll, 
queda marcada entre el 230 y el 240 una caída 
brusca en los valores cerámicos, exponente de. 

una decadencia económica, en muchos yaci
mientos costeros de la Bética, pudiéndose 
igualmente apreciar en diversos yacimientos 
provinciales investigados recientemente. Fer
nández-Miranda y Caballero (1975) piensan que 
en Abdera la causa habría que buscarla en las 
«razzias» de los moros por la Bética, pero éstas 
se desarrollaron sesenta años antes y es imposi
ble que sus repercusiones tardaran en verse 
tantos años. 

Pensamos que la crisis de mediados del s.lll, de 
la que es exponente político el período de 
«Anarquía militar» paralelo, afectó primeramen
te a las zonas productivas marginales someti
das a un proceso general de intercambio en el 
que no podían mantener sus posibilidades ad
quisitivas, aunque no es probable que mengua
ra su capacidad productiva ni la calidad de los 
productos. 

Puesta Hispania al lado de Albino, las represa
lias de Séptimo Severo fueron terribles. El patri
monio imperial aumentó considerablemente de 
manos de rigurosas confiscaciones, compren
diendo entre ellas latifundios. En época de los 
Severos, los navicularios hispanos estuvieron 
sometidos al patrimonio imperial a través del 
control impositivo, pues era la manera de ase
gurar el abastecimiento a las grandes urbes. La 
desaparición hacia el 235 de la flota estatal y la 
escasez de las casas exportadoras hispanas 
con posterioridad a la fecha, indica que la 
exportación, sobre todo la del aceite, entró en 
una grave crisis. A la administración le interesa
ba, entonces, asegurar la producción y el abas
tecimiento, aunque fuera reduciendo el comer
cio. 

Al volver a esta situación anterior, se produjo en 
muchas zonas un fenómeno de retracción eco
nómica importante, reduciéndose drásticamente 
las importaciones en algunos puntos. Barranco 
de la Ciudad-La Torrecica, población inscrita en 
un terreno pobre y accidentado, podía mante
ner sus niveles de intercambio en una situación 
de auge económico en el que las manufacturas, 
garum y aceite, fueran abundantes y baratas, no 
así cuando se encarecieron y su trasporte se 
hizo dificultoso, replegándose entonces a sus 
límites naturales y perdurando en una economía 
más autosuficiente, al menos hasta siglo y 
medio después, pues superficialmente son rela
tivamente abundantes los restos de Clara D. Las 
relaciones entonces cambiarían, comercializan
do los mercados y mejorando las comunicacio
nes terrestres. 
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LAS ÁNFORAS DE LA 
SALA DE a r q u e o l o g í a 

DE CEUTA 
María Isabel Fernández 

Las aguas del litoral ceuti han proporcionado 
una rica variedad de ánforas púnicas y romanas 
así como de anclas antiguas (Fig. 1). La primera 
clasificación seria de estos elementos anfóricos 
fue la realizada por nosotros en 1982.'' En base 
a esta clasificación encontramos en la Sala de 
Arqueología de Ceuta ejemplares pertenecien
tes a los tipos Maná A, Maná C Maná E, Dressel 
1, Beltrán I, Beltrán II, Beltrán V y Beltrán 57. En 
conjunto existen alrededor del centenar de 
ejemplares, de los cuales unos setenta se hallan 
en buen estado de conservación, estando cons
tituido el resto por fragmentos de diverso tama
ño. 

La descripción de estas ánforas a menudo es 
incompleta, pues todos nuestros esfuerzos en
caminados al conocimiento de la localización 
exacta de estos hallazgos • han sido inútiles 
debido a su heterogénea procedencia: compra 
a particulares, donaciones, etc. Por todo ello y 
al desconocer los materiales que acompañaban 
a estas ánforas hay que recurrir al criterio 
tipológico a la hora de establecer una cronolo
gía. 

En concreto los setenta ejemplares a los que 
nos hemos referido con anterioridad se distri
buyen de la siguiente forma: 

1. FERNANDEZ GARCIA, M.I., (1983) p. 29 ss. 
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M a ñ a A. 14 ejemplares 

Maná C; 5 ejemplares 
Maná E: 1 ejemplar 
Dressel 1: 6 ejemplares 
Beltrán I: 20 ejemplares 
Beltrán II: 9 ejemplares 
Beltrán V: 3 ejemplares 
Beltrán 57: 12 ejemplares 

La riqueza de hallazgos submarinos en la costa 
ceutí puede explicarse en base a su peculiar 
situación geográfica que la convirtió en la anti
güedad en un auténtico refugio para todas 
aquellas naves que eran sorprendidas por los 
temporales durante su travesía, ya que sus 
Bahías —Norte y Sur— forman dos atalayas de 
protección. A través de estos restos se ha 
documentado que la Bahía Norte fue más utili
zada como fondeadero que la Sur.̂  Ello no 
debe de extrañarnos ya que esta zona se sitúa 
frente a las costas hispanas costituyendo un 
verdadero puente para las relaciones hispano-
mauritanas. Estas se han constatado a varios 
niveles: 

1. NIVEL MILITAR: Como ejemplo citaremos el 
hecho de que el rey mauritano Bogud cruzó dos 
veces el Estrecho con sus tropas primero para 
apoyar a César y luego a Marco Antonio.̂  
También se documentan unidades de soldados 
hispanos en el norte de Africa durante el Impe
rio Romano.'' 

2. NIVEL POBLACIONAL: Ya que se ha demos
trado la existencia de hispano-romanos en Afri
ca y la de africanos en ciudades hispanas.̂  
Además no hemos de olvidar que el Emperador. 
Augusto cuando fundó la Colonia de lulia Cons
tantia Zilis, actualmente Arcila, llevó a parte de 
la antigua población africana a lulia Traducta, la 
actual Tarifa.*̂  

3. NIVEL COMERCIAL: Para nosotros es el más 
interesante. Los romanos o romanizados africa
nos se aprovisionaron durante mucho tiempo 
del país vecino tal y como lo prueban las 
numerosas asas de ánforas halladas con marca 
de producciones hispanas, principalmente del 
valle del Guadalquivir;'' objeto de importación 
fueron también, por ejemplo, los metales hispa
nos, los pinos de la Bética o las resinas de las 
Baleares.̂  A su vez los hispanos se surtían de 
productos africanos como las telas de Alejan
dría, animales salvajes de la Mauritania, escla
vos o las comadrejas citadas por Estrabón (III, 
2, 6) para combatir a los lepóridos.̂  

Por otra parte, la pesca fue fuente esencial de 
riqueza tanto de la Bética, como de la Maurita
nia, a la vez que ocupación principal de las 
ciudades costeras en cuya actividad participa
rían la mayor parte de sus habitantes. A este 
respecto tenemos que llamar la atención sobre 
la posible existencia de una antigua fábrica de 
salazón en lo que actualmente es el Hotel La 
Muralla, situado en la Plaza de Nuestra Señora 
de África. La única información que poseemios 
de ella es un breve artículo de Bravo'° en el que 
indica que allí se encontraron ejemplares perte
necientes a la forma Beltrán II y en el que 
adjunta un dibujo de unas costrucciones de 
planta rectangular que nosotros creemos identi
ficar como pertenecientes a las piletas que 
servían para la preparación del garum. Esta ha 
sido una observación aislada pero sería intere
sante tenerla en cuenta dada la cadena de 
factorías documentadas por Ponsich-TarradelT' 
a lo largo de la costa de Marruecos. 

Basándonos en el criterio exclusivamente tipoló
gico de las formas Beltrán II halladas en dicha 
factoría, podríamos situar el funcionamiento de 
la misma al menos en época de Augusto, siglo I 
de la Era y comienzos del siglo II. 

2. En un inventario realizado sobre elementos de anclas 
antiguas, de las seterita y ocho piezas recuperadas, 
sesenta y dos lo fueron en la Bahía Norte: F E R N A N 
D E Z G A R C I A , M.I.. (1983) p. 89-93; F E R N A N D E Z 
G A R C I A . M.I., (1985) pp. 105-112. 

3. T H O U V E N O T (1954) p. 383: BALIE. A.. (1954) p. 396; 
G O R D I L L O O S U N A (1964) pág. 22; G O R D I L L O O S U 
NA (1972) pág. 159; D E C R E T - F A N T A R (1981) pág. 
162; P O S A C , C , (1981) p. 27. 

4. G A R C I A Y B E L L I D O . A.. (1954) pp. 373-376; BALIL. 
A.. (1954) pp. 393-396. 
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6. BALIL, A,, (1954) p. 388; T H O U V E N O T (1954) pp. 
383-384; C H A T E L A I N (1968) p. 47; T H O U V E N O T 
(1973) p. 152. 
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